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Exiliados irlandeses en Galieia de fines del XVI 
a mediados del XVII 
La iinportaiicia de la inmigración irlandesa en Galicia fue nuinéricamente reducida pero cua- 
lificada y, en todo caso, initificada por una historiografía de corte nacionalista que vio en la aco- 
gida de los exiliados irlandeses una prueba de la unión histórica de ambos pueblos a través del hi- 
lo conductor del común pasado céltico; por otro lado, es el único caso de inmigración política, jun- 
to con el de los franceses huidos de la Revolución, que Galicia vivió en el período moderno. 
Ainbos hechos, el desembarco de los exiliados y su mitificación tienen, claro está, escasa relación 
entre sí y si la llegada hay que interpretarla por la fácil co~nui~icació~i inarítiina entre Irlanda y 
Galicia, por el contexto de las relaciones exteriores desde la etapa final del reinado de Felipe 11 
hasta la de Felipe IV y la imbricación de Galicia en la estrategia atlántica de los Austrias, y por la 
coinpleja trayectoria histórica de Irlanda desde el período de Isabel 1 a la dictadura de Croinwell, 
la mitificación hay que interpretarla a su vez en el surgiiniento del nacionalisino gallego en el XIX 
y su ideiitificación con el irlandés de la misma época, lo que explica la atención prestada por ain- 
bas historiografías a la ayuda remitida desde Galicia a la Irlanda rebelde del tránsito del XVI al 
XVII, a la recepción de irlandeses huidos -entre ellos, algunos de los jefes revolucioilarios inás 
conocidos-, a la conexión entre los eclesiásticos gallegos e irlandeses o a la creación del Colegio 
de S. Patricio de Santiago y, por contraposición, el silenciamieiito del descontento generado en 
Galicia por los exiliados llegados a A Coruña en 1653; dicho de otro inodo, la historiografía na- 
cionalista dio una interpretación positiva a la llegada ininoritaria y selectiva de los grandes revo- 
lucionarios «celtas» tras la derrota de Kinsale en 1602 y condenado al silencio la llegada, nume- 
rosa y carente de grandes nombres, posterior a la represión de Croinwell. 
l. EMISARIOS Y EXILIADOS IRLANDESES ANTES DE LA DERROTA DE KINSALE 
La relación entre Galicia e Irlanda se produjo en tres fases -la primera, entre los años sesen- 
ta del XVI y 1583, la segunda desde la muerte de Felipe 11 hasta la rhiiidu de los condes)) (1607) 
y la tercera desde la huida de los irlandeses rebeldes en 1653-, que responden a tres contextos es- 
pecíficos de la historia irlandesa en el período que va de la Reforma a la Rebelión de 1641, su re- 
presión y la unificación de Irlanda con Gran Bretaña en 1653. En general, ese período se ha inter- 
pretado como una lucha entre protestantes y católicos y entre el poder inglés y sus gobernados ir- 
landeses, pero que fue algo más complejo cuyo factor determinante, la expansión del poder inglés, 
hubo de hacerse sobre una sociedad heterogénea y articulada en un enrevesado sistema de faccio- 
nes y alianzas (1). Confinado en torno a Dublín, el poder real trató de expandirse sobre un territo- 
rio en el que se mantenían amplias zonas de poder autónomo, auténticos principados como los de 
los Ormonde y Desinond en el Sur y de los O'Neill y O'Donnell y otros jefes en el Norte, que nun- 
ca habían sido iiicorporados a la estructura de poder inglesa y que acabarán armando su resisten- 
cia contra uiia administración que consideraron abusiva desde que a la llegada de Isabel 1 al poder 
impuso un reforzainiento del poder real en Irlanda inediante una ceiitralización más activa y u11 
protestantismo más agresivo. Como resultado, en la primera fase, Irlanda se había convertido ya 
en fuente de conflicto, dispuesta a implicar a los enemigos católicos de Inglaterra asociando «na- 
cionalismo» irlandés y antagonismo religioso (2) e iniciando los clanes más ferozmente autóno- 
mos su propia rebelión: en 1566-83, los Fiztgerald de Munster, condes de Desmond, se enfrenta- 
ron al gobierno y a sus agentes en Irlanda en una guerra de guerrillas en la que contaron con cier- 
ta ayuda de España y, desde 1580, del papa Gregorio XIII. Sofocada la rebelión, en 1584 la Corona 
confiscó a los Fiztgerald unas 20.000 has. que se repartieron entre colonos ingleses: la represión 
de la revuelta y la subsecuente «plantaciói~» o colonizació~i marcaron, en efecto, el primer gran 
avance del poder real (3). 
De esta primera fase data la presencia de irlandeses en Galicia con una misión política para 
conseguir ayuda de Felipe 11. En 1569, el Regente de la Audiencia de Galicia comunicaba al rey 
la llegada de Guillermo Goton con el aviso de «que cierto cnba1lei.o de Irlanckr qiie se dize el ca- 
pitcín Estilcle y otros ... y sor1 parte para lo qiie plredei~ l ~ r e t e i ~ d e ~  ntterlto la poca christimlclad que 
hay en Ii~glaterrn ... los qiiales dizeil que declnim ci KM&. desseail eilttzgcrr el i.eyno cle Irlcrnclri 
a XMngd» y que «siendo V M~cigd. seivydo enlbiar 1111a rlao oflagata, i1endr.d este ccrpitcín y trct- 
he16 cotlsigo su hijo nlayor y lo e~~ti.egarcí en rehenes a K Magcl.)). El desconcertado Regente to- 
maba entonces la resolución de expedir a la Corte al irlandés con su espinoso asunto (4), pero en 
1570 llega a Viveiro un barco capitaneado por el propio Tomás Stukeley, un aventurero inglés cu- 
ya intención era ayudar a los católicos ingleses, objetivo que no compartía su tripulación irlande- 
sa, movida por intereses económicos y contratada bajo palabra de volver a Inglaterra. Su extraña 
situación y el escaso interés de Felipe 11 en atenderlo, lo condujeron a Roma a plantear su pro- 
puesta de invadir Inglaterra con otros socios, pero su participación en Lepanto, sus contactos con 
1 .-KEARNEY, H., Str(iffor~d iill Ir~lorid, 1633-41, Cambridge, 1989, p. 1 .  
2.-O'BEARNEY RANELAGH, J., Bi.eiie Historin (/e Ir,/oiih, México, 1969, p. 57. 
3.-O'BEARNEY, J., ol).cit., p. 61; BECKET, J.C., Tlte Mrikirig of A4odei~ri IIP/OII(/, 1603-1923, 1966, pp. 20-21. 
4.-Cit. en FERNÁNDEZ VEGA, L., Lo Rerrl Alidiericin (le Golicio, A Coruña, 1982, 111, p. 269. 
n de Austria y otras peripecias 10 llevaron a la idea de invadir Irlanda, idea compartida por 
prelados irlandeses y por el caudillo de los irlandeses del Sur, James Fiztmaurice 
ald, ocupado por entonces en buscar la ayuda de Felipe SI o del papa para sus objetivos po- 
+ ~a presencia en Galicia del propio James Fiztmaurice tuvo como resultado la forlnación en 
de un contingente de voluntarios para ir a Irlanda -gente de la zona, fuerzas italia~ias, los 
0s irlandeses e ingleses de Stukeley-, pero la misión, postergada por Felipe 11,110 se Ilevó 
abo y las fuerzas se dedicaron al pirateo en las costas gallegas y Fiztinaurice a esperar en la zo- 
na cantábrica uiia solución; todo indica que la falta de voluntad política de Felipe 11 no era la úni- 
,, causa, sitio la dificultad de reunir recursos militares para atender ese frente cuando lo más ur- 
gente era atender la guerra con Portugal (5), y aunque en 1579 la Corona contribuía a mantener a 
algunos caballeros irlandeses que con sus familias se habían refugiado en A Coruña o se habían 
puesto al servicio de la Corona -eran al menos unas cincuenta personas-, en ese año se les dio «o!.- 
l/e,l para se i~oli~er a Ii.larrda» (6). En 1580 sale por fin la expedición de Fiztmaurice, que 110 fue 
en Irlanda con el entusiasmo esperado sino con la reacción de las tropas inglesas e inclu- 
so de los irlandeses colaboradores de estas; la muerte de Fiztmaurice puso a la cabeza de la re- 
vuelta al aristócrata Juan de Desmond, reforzado por la llegada de otra expedición, la organizada 
por Juan Martínez de Recalde, salida de A Coruña en 1580 con 800 hombres que desembarcaron 
el1 Kerry y tomaron Dunamore. Estas expediciones fracasaron por la falta de fuerza de los jefes 
[nilitares irlandeses y por la dureza de la respuesta de los ingleses, tanto sobre los rebeldes como 
sobre las costas españolas. 
En estas primeras iniciativas destaca la personalidad de Fray Mateo de Oviedo, guardián del 
convento de S. Francisco de Santiago, que participó en la expedición de Fiztinaurice y se convir- 
tió en el valedor más activo de los irlandeses en España (7); en Irlanda fue recibido como un ein- 
bajador por el Conde de Tyroiie y los otros jefes y allí llevó a cabo uiia importante actividad entre 
los rebeldes que se simbolizaría en la jurarneiitacióii de Tyrone y O'Doniiell en Donegal en pre- 
sencia de Fray Mateo. Este retornó a Galicia en 1580 para potenciar la expedición que se estaba 
organizando, entrevistándose con los irlandeses exiliados en Galicia, entre ellos Desmond Mac 
Carthy, relacionado por parentesco con Florencio Mac Carthy, uno de los caudillos del Sur, a quien 
informaba de los preparativos y a través de quien se sabe que el bloqueo de la isla por los ingle- 
ses era alterado con frecuencia por los barcos que salían de A Coruña. Posteriormente, en 1580 y 
1583, Fray Mateo parece haber estado de nuevo en Irlanda con el Conde de Desinond. Si Fray 
Mateo de Oviedo era el emisario de la Iglesia en Irlanda, a fines del XVI algunos obispos irlan- 
deses se encontraban en Galicia, tal es el caso de Thomas Strong, obispo de Ossory, «qiie venícr 
clespojado de su oóispaclopor los herejes)), presente en Santiago al menos de 1576 a 1587, y nom- 
brado obispo auxiliar del arzobispo Aloiiso Velázquez (8) y James O'Haly, arzobispo de Tuarn, Ile- 
gado en 1593 a Ferrol, en donde ya había un grupo de exiliados irlandeses, con la misión, eiico- 
inetidada por los líderes Hugo O'Donnell (conde de Tyrcoiinel) y Hugo O'Neill (conde de Tyrone), 
para informar a Felipe 11 de la preparación de la rebelión irlandesa y buscar su apoyo. 
5.-SAAVEDRA VÁZQUEZ, M.C., G~l ic in  eri e/ Corllirio de Flrrides, en prensa, p. 141. 
6.-SAAVEDRA, M.C., op.cit., p. 242. 
7.-GONZÁLEZ LÓPEZ, E., kf G01ici0 de los Airstricrs, 11, A Corufia, 198 1, p. 22. 
8.-En 2-4-1576, el Cabildo le daba un «porttiJicnl cori111leto, riqirísiiiio, coiiio corresl~orirlírr n sir critgorí[i» y otro en 
1587, así como licencia «porn eser.cer los olrtos eri esta stcr. iglesin yri orzobis~~odo segiíri lo ozírr osto rrgora l~orsl i  
seiíoi~ín». LÓPEZ FERREIRO, A , Historio de lo S.A.M.I. de Sciriiiogo, Saiiliago, 1905, VIII, pp. 291-2. 
ficas, 10 que la convertía en motivo de los ataques de los corsarios ingleses (9). La derrota defin 
tivade los Fiztgerald de Munster sirvió para interrumpir cualquier ayuda española desde entonce 
Pero en Irlanda sirvió para un reforzainiento del poder, 
2. FASE SEGUNDA: LOS REFUGIADOS DE KINSALE 
kF de ~ i k ,  hyo  de Bzogaii» (13)- y tanto eso como su giorificacióll por la historiografía 
monónica a la construcción del mito celta. POCO después se producía el retorno de D. 
Juall de Aguila a Comfia, con más irlandeses, creándose entonces Una tensa situación en la que 
O,~onnel l ,  con hostilidad por los otros jefes ante lo que consideraban un abandono, mantu- 
vo una intensa campaña para seguir enviando ayuda desde A CoruAa y para obtenerla de Felipe 111, 
revuelta, 10 que oblkó a O'Neill a reclamar ayuda a España y a acentuar el aspecto i e l ~ i o s o  de la D. Juan de Aguila, mal visto por los irlandeses dada SU tendencia a contemporizar con 10s 
lucha, solicitando al papa que reconociese la rebelión colno ulla cruzada católica, ingleses y por la Corte, debido a 10s compro~nisos que se vio obligado a firmar para poder salvar- 
Precisamente en ese contexto y colno resultado de la presión de los obispos exiliados en se en Irlanda, trató de frustrar aquellas ayudas hasta su muerte en 1602. 
España Y Portugal, Fray Mate0 de Oviedo, que servía desde Santiago como mediador entre R~~~ ~~d~~ las dificultades que se les oponían no evitaron que 10s exiliados hkmdeses en ACorufia 
e Irlanda (1% fue nombrado arzobispo de Dublín en 1599, lo que silnbolizaba el ~econocimieil~o ellviasen en 1602 otro barco col1 ayuda y 2.000 hombres a Tyrone, en el que habría11 de llegar a 
de la personalidad de Irlanda y en el cambio de actitud del papado, renuellte a ayudar a rslanda coruña Biian Kelly y Donnah Mac Mahon. En Irlanda se maiitellíatl alguilas posiciolles, entre 
hasta que 10s irlandeses de OtNeill y O'Donnell derrotaron a 10s iligleses y deinos~raion la viabili- ellas la de Berehaven, solar de 10s O'Sullivan, pero la situacióll era cada vez peor, de lnodO que 
dad de su Proyecto. Por otro lado, las pretensiones de ayuda por parte de los irlandeses, demora- ,602 siguió el goteo de exiliados tan destacados como el prelado James Archer, Conllor OtDriscol 
das por Felipe 11, obligamn a Felipe 111 a tomar resoluciones en ese sentido; no hay duda de que y otros jefes irlandeses que, corno verelnos, residieron en Coruña durante muchos años. Los res- 
la presencia más 0 menos Constante de irlandeses en la Corte y en pulltos neurálgicos como tos de la rebelión del Norte, encabezada por Tyrone y el1 el Sur por 10s O'Sullivan Beare y T~r re l$  
Galicia, colaboró al cambio de actitud de la monarquía. Felipe 111 iba a emprelider una activa in- con su derrota: O'sullivan, finalmente, llega también a Corufia- 
tervención a favor de Irlanda, lo que hizo que Galicia mantuviese el protagonismo estratégico, si nurante un tiempo, Jacobo 1 y el propio Mouiitjoy mantuvieron una actitud de cierta Me- 
bien la situación económica de A Corllfia era negativa 10 que obligaba a la primera autoridad del ralidad con los irlandeses y les perlnitieroii practicar el ~ a t ~ l i ~ i ~ l n o ,  pero la tolerallcia acabó en 
Reino, el Chbernador Capitán General, a hacer constantes peticiones de folldos a los concejos, en 1605 ante el temor a una posible conspiración, de modo que se aplicó la ley de cesión Y reparto a 
especial los de Santiago y A Coruña. las tierras de OtDonnell y O'Neill; la huida a Francia de Rory O'Donllell, conde de T~rconnell? 
En 1599, la flota de D. Martín de Padilla permanecía en ese puerto con 15 buques y un gran obligó a 04Neill a huir también, la «h i l i c /~ t  de 10s coiides» (1607), que silnb0lizó 
número de hombres a la espera de intervenir contra Inglaterra o invadir Irlanda y en 1601 se no aceptar nunca la derrota, Durante las décadas siguientes serán 10s exiliados 10s que mantendrán 
el mientras que 10s que se quedaron hubieron de aceptar las leyes (14). 
9.-SAAVEDRA, M.C., ol).cit., pp. 21 1 y SS. La derrota de 10s irlalldeses el1 Kinsale en 1602 significó la llegada de un buen grupo de ex¡- 
antigua relación entre 121 Corona y Hugo Iiizo que n i  este fuese un rebelde de gestación rhpida ,,¡ aquella se die- liados a Galicia y e1 retorno de las fuerzas de D. Juan de Aguila, así como la suspensión de las ex- 
se cuenta a tiempo de que era un rebelde (BECKET, J.C.,o~~.cir., pp. 21 y SS,). l>ediciolles de ayuda (15). La arribada de las tropas obligó a cambiar el destino de varias colnpa- 
I1.-La Presencia de su Iiijo Enrique O'Neill en España simbolizaba su intento de acercainiento, por lo que fue recibido ñías de infantería castellanas enviadas a Galicia, dada la dificultad de alojar a tantos hombres, Pe- en a y luego en Santiago con todos los ~10110res en su paso liacia Salamanca; desde 160s ser& coronel del ter- 
cio de irlandeses en la fase 1116s amplia de reclutamiento (COIG O'DONNELL, ., «Militares y unidades irlandesas en 
España)), Rei~isto (/e Hisrorio Militnr, 1986, 60, p. 11 ). 
~~.-GONZÁLEZ LOPEZ, E., Gnlicin de /os Airstricrs, pp. 37-38. 
12.-Según E. GONZÁLEZ LOPEZ, esto convertía a Santiago «err irr iaii?iidern copitrri c/c/ />rreblo ii.lairdés ei.i/intio y (le /ou I~.-KEARNEY, H., o/~.cit . ,  PP. 5 Y 
que e11 sir país Irrclioborr por In irrde~~eri(/ericin (/e sir lintr.in» (Grrlicio oi In Corrtin,~reforfor7rin, Vigo, 1970, p. 68). 15.-SAAVEDRA, M.C., o]?.cil., p. 320. 
ro en esta como en otras ocasiones no se evitaron los conflictos, sobre todo en A coruña, en do úlnero de refugiados de su propia religión, de modo que en los conventos franciscanos de 
de fue Preciso construir un cuartel y recurrir a las fórmulas habituales con la protesta de la pobla o, S, ~ o r e n z o  y Herbón, entraron varios novicios irlandeses, las instituciones asistenciales 
ción Y del concejo, hasta el punto de que el Gobernador hizo encarcelar a los regidores al no pro telallas coino la Hermandad de Misericordia y los hospitales Real y de S. Roque, ayuda- 
~orcionar dinero de la sisa; la situación sólo se ilorinalizó un tanto al marchar una parte de la flo cogieron a algunos irlandeses civiles y el Cabildo catedralicio inantuvo su línea tradicional 
ta y al firmarse la Paz de Londres. tivos personalizados (22). 
Pero el efecto de la llegada de los irlandeses no se limitó a Coruña, sino que el1 el resto de asta la oleada de irlandeses de 1653, las trayectorias de Santiago y A Coruña fue- 
Reino se percibió también, sobre todo e11 Santiago, cuyo regimiento había acordado en 1602 ((,,e ferentes. En esta última ciudad se estabilizó un grupo de irlandeses que deja huella en los re- 
dir limosna paln la ge~zte de ggltem qire venía destrozada de I~.la~icln» y tomado diversas cantida- parroquiales, de modo que en la parroquia de Santiago se registran los bautizos de los hi- 
des procedentes de las sisas de millones para afrontar los préstainos solicitados por el Gobernador ,de D. Domingo y D. Tadeo Odriscol y de Callahain Mac Carthy o los matrimonios de D. Diego 
Conde de Caracena. En 1603, éste escribe al concejo para que le remita el dinero que hubiese de rquicio con ~ ñ a .  Leonor Carabe1 en 1608 y D. Antonio Vitres y Dña. María Trate en 1637; en la 
millones «para despachar a D. Martí11 de Ln Cerda a Irlnnclrr» y más adelante, 30.000 ims. de lo e sta, María, se registran entre 1615 y 1628 siete nacimientos de hijos de D. Daniel y Dña. Juana 
recaudado en el primer plazo de las sisas (16), pero las demandas y el consiguiei~t~ problelna se Odriscol, Cornelio y Cecilia Margham, D. Giraldo y Díía. Elena Orante, etc.; en las parroquias más 
agravan, al menos en Santiago, desde fines de 1605 y en especial desde abril de 1606. La populosas del barrio de la Pescadería, S. Nicolás y S. Jorge, se producen entre 1603 y los años cua- 
Audiencia ordena entonces a la ciudad que acoja «ochei~ta irlandeses col1 s ~ i s  lzijos y q~re se le die- renta, 50 bautisinos, siete matrimonios entre irlandeses y algunas defunciones (23). En total, se 
se alojarl~ier~to y les sustentasen ... sacd~idolo de los p ~ ~ p i o s  y rio haciéndolo, se repartiesen erltre cuentan el, el conjunto de las parroquias de la ciudad 33 matrimonios, en su mayoría «nobles ir- 
los vecinos)) (17), por lo que el regimiento decidió «se sacaseii en préstamo 111ill l.errles por qlre~l- lalldeses» a los que se da tratamiento de DonIDoíía, destacando las familias Odriscol y Mac Cartliy 
ta de $11 Magestrrd)), mientras el Cabildo catedralicio atendía por su parte a los «pobres il.lrlnde- como las de mayor implantación; en general se trata de gente de milicia, aunque entre los padri- 
ses» llegados a la ciudad (18). Tras las primeras órdenes de la Audiencia, el Goberilador pidió en nos de bautizo figuran frailes, preceptores, artesanos, etc., irlandeses en su casi totalidad, lo que 
fechas posteriores, sucesivas y mayores cantidades, primero 22.000 rs. de la sisa de inillones e11 demuestra su cohesión como grupo. El factor militar fue definitorio en el caso coruiiés, acentuado 
abril de 1606 y 30.000 rs. en diciembre, 6.600 rs. en 1607 y 66.000 en 1609, etc. (19). Por prácti- por el estacionamiento de la infantería irlandesa procedente de Flandes desde fines de los años 
ca común, los alojamientos se hacían por orden del Gobernador mientras que el reparto concreto treinta y comienzos de los cuarenta (24). 
era responsabilidad de los ayuntamientos, lo que ocasionaba grandes conflictos con los ministros En Santiago, la permanencia irlandesa tuvo un carácter distinto, vinculado con la 
de guerra y con el propio Gobernador; para evitar abusos y molestias, se había determinado lo que ulliversidad y la Iglesia y marcado por la fuiidacióil del Colegio de S. Patricio para la formación 
se había de dar y lo que habrían de pagar por ellos, lo que tampoco anulaba los coilflictos, coino de jóvenes irlandeses al modo de los existentes en otras ciudades castellanas (25). Su 
sucedió en este caso, hasta el punto de que los regidores compostelanos fueron llevados a prisióil origen se vincula con la presencia del obispo de Ossory y su sobrino Tlioinas White, designado co- 
al no querer prestar el dinero de la sisa de millones. En junio de 1607, el regimiento llegó al acuer- ,no superior por grupo de jóvenes irlandeses que se mantenían de li~nosiia y asistían a la 
do de «que se haga diligeilcicr e11 los reales corlsejos para que eri los socorros el Goberlicrrlor I I O  Ulliversidad; Thomas White trató de conseguir ayuda de Felipe 11, primero a través del ~o i l se jo  de 
torlze dinero de 10 sisa ni con~pela corl prisiones a la ciliclnd)). Castilla y luego personalmente, tomándose la decisión de poner a aquel grupo bajo custodia de la 
Colnpañía de Jesús, si bien esta condicionó su colaboración a la distribución de los estudiantes en- Con posterioridad a esas fechas, las ayudas a los exiliados aparecen en la docuinentaciói~ de 
tre Santiago y Salamanca: como consecuencia, Thornas White se dirigió a esa ciudad (1588) e11 modo disperso pero sugieren cierta coherencia. E11 el ámbito oficial, en 1609 se redactó un plan ge- 
doilde se creó el colegio irlandés y él mismo entró en la Compañía, retornando luego a Santiago, neral de reorganización en el que se contemplaba el traslado a Flandes de los irlandeses que se man- 
en cuyo colegio jesuítico había ya otros jesuitas irlatideses. La fundación del Colegio de S. Patricio tenían como entretenidos militares o su retorno a Irlanda, si eran autorizados por Illglaterra @O), lo 
se realiza eii ese contexto aunque no hay datos precisos, si bien parece que Felipe 11 lo dotó con que no resolvió algunos problemas particulares como el generado en 1608- 11 entre el Gobernador 80 escudos lnensuales de renta para mantener a niños nobles irlandeses; sin embargo, 110 funcio- y el regimiento compostelano, al verse este obligado a alojar al jefe de clan irlandés Daniel 
nó o estuvo bajo control de los franciscanos hasta que e11 1605 Felipe 111 lo puso en inarcha, fi- O'Sullivan Beare, señor de Berehaven, llegado a Coruña con su familia en 1602 y luego residen- jando su estructura bajo la dirección de un sacerdote secular irlandés, Enrique Mac Carthy. La in- te en Santiago por orden del Gobernador, quien, ante las protestas del regimiento coinpostelai~o 
hubo de resolver en 1611 «que de aquí en lo adelarite no se dé nloja~iiiento a el señor de Bi~.ai~e~i 
por qiieiita desta cilrclcrd sirlo por la suya» (21). Por su parte, las órdenes religiosas acogieron a un 
16.-FERNANDEZ VEGA, L., ol>.cil., 11, p. 66. 
17.-A.H.U.S., M.S., Consistorios, 10-4-1606, f. 15. 
1 8.-LÓPEZ FERREIRO, A. op.cit., IX, p. 156. 
19.-A.H.U.S., M.S., Consistorios 1606, ff. 17 v. y 39, y 1607, f. 5, y FERNANDEZ VEGA, L., 01>.cit., TI, p. 66. 
20.-SAAVEDRA, M.C., o/>.~i t . ,  p. 338. 
21.-A.H.U.S., M.S., Consistorios de 161 1, f. 238. 
22.-Al P. Coleman en 1610, a Dña. Juana Xivaldina en 1613, a los caballeros Hugo O'Coiiiior y Coluinbiano Oflin eii 
1627, a D. Cristóbal Juracis eli 1630, a Dña. Margarita «Sulivana» y a Mariaiia Geina eii 1643, etc. (LÓPEZ FERREIRO, 
A,, op.cit., IX, p. 156). 
23.-Las familias con asiento en estas parroquias son las de D. Tadeo Odriscol y D. Daniel Cartliy, antes residentes en otras 
feligresías, Dermicio Homolgonore, Dermicio Conrio, Juan Noque, Osqueo, Dioiiisio y Cornelio Odriscol, Dionisio 
Conrio, D. Bernardo Quelly, Dormilo Molga, Geraldo Foristal y Eugenio Suny en la de S. Jorge y las de Andrés 
Buller, D. Daniel Suyrie, Derrnicio Clamolcavi, Tadeo Sullivaii, D. Ricardo Buller, D. Daiiiel Scane, Tadeo Dasa, D. 
Dionisio Cartliy, Cornelio Human, Giraldo Trate, D. Dionisio Hodry y Daniel Corque. 
24.-SAAVEDRA, M.C., O I > . C ~ ~ . ,  pp. 523 Y SS. 
 RIVERA VÁZQUEZ, E., G ~ l i c i n  )' /osjesiiitas, A Coruña, 1989, p. 421. 
corporación del Colegio al control de los jesuitas data de 161 1, cuando el General de la Compañía 
se dirigió al Provincial de Castilla comunicando la voluntad real en ese sentido, encontrándose con 
una notable oposición sólo disipada en 1613 cuando una orden del General nombró rector al P. 
Ricardo Conway, antiguo director del seminario irlandés de Salamanca, que habría de organizar el 
colegio según el modelo salmantino y, por lo tanto, según las normas inspiradas por el General en 
1607; el visitador provincial fijó ese orden en 1613 estableciendo la vinculación del colegio al rec- 
tor y a la Compañía. Ricardo Conway pasaría luego a ser procurador de la misión irlandesa en la 
Corte y sería sucedido en Santiago por Thomas White, iniciándose así una serie de rectores irlan- 
deses hasta que ya a mediados del XVIII pasaron a ser gallegos. 
El cambio al control por los jesuitas no fue del gusto de algunos notables irlandeses, como 
Daniel OISullivan, señor de Berehaven, residente en Santiago y protector del Colegio, quien en 
1617 denunció ante Felipe 111 el cambio educativo y social introducido por la Compañía, pasando 
de una educación «en virtud y buenas letins» para «Izijos de crrballems» a otra de carácter ecle- 
siástico dada a hijos de plebeyos cuando, en su criterio, «más necesidad hay al presente en Ir lanh 
de caballeros, constantes católicos, que de eclesiásticos», pretendiendo que se mantuviese para la 
enseñanza de laicos, «Izijos de personas impoi.tantes, que tengan @ción y celo a la religión cató- 
lica y a la Coiana de España», y solicitando que se restaurase el primitivo sistema de admisión, 
esto es, mediante orden del Gobernador e «irfounación y parecer de los inás calificados de esta 
nación que se hallaren en España)) (26). Fracasado ese intento, la selección estuvo limitada en su 
número por los escasos recursos con los que contó el Colegio o por el espacio, y obedeció a la vo- 
luntad de formar sacerdotes, por lo que los ingresados lo hacían con la presentación del Superior 
de la Misión irlandesa y se les exigía la formación previa en latinidad, cursando Artes o Filosofía 
en Santiago sin asistir a la Universidad sino al Colegio de la Compañía y pasando luego a 
Salamanca para estudiar Teología y ordenarse y después a Irlanda para ejercer su misión. 
La vida interna del colegio sufrirá diversas alteraciones hasta mediados del XVII por cues- 
tiones materiales como la ubicación en un edificio apropiado (27) o la consecución de rentas sufi- 
cientes y por cuestiones derivadas de su control por los jesuitas. En lo primero, Felipe 11 lo había 
dotado con 9.600 rs. de juros sobre las alcabalas de Galicia para mantener 8 colegiales, pero la irre- 
gularidad del pago de los intereses condujo a sucesivas situaciones de apuro -en 1627 se remitie- 
ron peticiones de ayuda a obispos y cabildos gallegos y portugueses- y la falta de soluciones efi- 
caces obligó en 1634 a suspender la llegada de nuevos alumnos de Irlanda; las dificultades se man- 
tuvieron hasta comienzos del XVIII, pero se logró de un modo u otro mantener a 7 u 8 colegiales 
(28). Cuando en 1767 es expulsada la Compañía y el Comisionado de Teinporalidades se hace car- 
go de los bienes del Colegio, este disponía de una casa de notable calidad (29) y percibía una ren- 
ta anual de 10.572 rs. de los que un 9% procedía de réditos de censos por un principal de 3 1.650 
26.-Textos citados por RIVERA, E., o/~.cit., p. 424. 
27.-En 23-4-1613, el Gobernador notificaba una orden al regimiento «l~nrrr qire esto ciir(lcrd sefirilnse cnsns (le rrlqiiiler n 
/ ) i o~~os i to  jlriito o lo co~iil~crfiío doride l>orier irri serriiriario porrr irlnrideses qiie este11 recojirlos» (A.H.U.S., M.S., 
Consistorios, 1613, f. 352). En 5-3-1618 se lee carta del Gobernador sobre la vivienda del colegio diciendo que «Sir 
Mrrg. tierie rriiry delorite de los ojos el colegio (le los iilorrdeses eri esto ciir(/rrrl» y que para el remedio de sus necesi- 
dades, el rector, Iiabía «rq~reseritodo la i~rcoiriodidnd de lo casa» por lo que se ordena bliscar «lo rliós ncoi~iodo(/fl qire 
se prreda Iinllor o doride iiiloii coii todri qiiietiid y decericici se les tnsnrcí eri iriorle~a(lo y jirsto i~olor» (ibírl., 
Consistorios, 1618, ff. 80-81). El asentamiento definitivo data de 1620 (CABEZA DE LEÓN, S., Historio (le lo Uriiilei. 
sidod de Soiitiogo, Santiago, 1956,II, p. 23). 
28.-Los colegiales irlandeses eran ayudados en su manutención por las instituciones asistenciales (Hermandad de 
Misericordia, Hospital de S. Miguel) con dinero o cereal, así como por el Cabildo catedralicio. 
29.-Subastada en 1770 en 107.806 rs. A.H.U.S., M.S., varia, 111, exp. 5. 
n 7,996 de foros de cinco casas que el colegio tenía en Coruña y Santiago, un 11 3 %  del arren- 
ente del derecho de medidas de la alhóndiga y el resto de las rentas fundacionales (30); todo 
lea que la inversión de algunos excedentes y algunas pequeñas donaciones habían permitido al 
gio liberarse un tanto de la dependencia exclusiva de los juros. 
~1 segundo ámbito de complicaciones durante la primera mitad del XVII derivó de la de- 
tia del Colegio irlandés respecto al de la Compañía, de modo que el rector irlandés era só- 
de estudios y director espiritual (3 l), situación semejante a la de Salamanca que provocó 
una queja conjunta por el deseo de depender del Provincial, lo que en 1630 fue concedido por el 
General; la intervención de la Corona volvió las cosas a su anterior estado y el colegio irlandés 
perdió toda posibilidad de autonomía generándose así una tensión casi permanente entre el cole- 
gio de S. Patricio y el de la Compañía debido, entre otras razones, a la falta de objetivos comunes. 
La intervencióil del Colegio se tradujo en la prohibición de que los irlandeses tuviesen capilla pro- 
pia o de que ejerciesen alguna misión pastoral en Galicia, pero esto no era exclusivo de Santiago, 
de lnodo que en 1642 los colegiales de los centros irlandeses en Espalla enviaron un memorial de 
protesta a Felipe IV denunciando que los colegios tenían menos alumnos de los que podían soste- 
ner, que estos solían ser parientes de jesuitas y que no siempre querían volver a Irlanda sino in- 
gresar en la Compañía, que la formación no se ajustaba a la predicación, que no podían asistir a la 
universidad o con otros maestros que los de la Compañía, lo que les impedía graduarse, que no 
tenían biblioteca ni contacto con los españoles, lo que a su vez les impedía aprender el idioma, etc. 
Como consecuencia, en 1645 se redactaron las nuevas Constituciones del colegio de Santiago, fiel 
reflejo de la rigidez de las reglas de la propia Compañía, que fijaron su existencia cotidiana y le 
dieron el tono de un noviciado jesuítico. 
La posición del colegio irlandés respecto a la Universidad era, por lo tanto, marginal (32), 
pero algunos irlandeses dejaron huella de su extraña trayectoria universitaria, tal es el caso de 
Patricio Synot y de Felipe O'Sullivan. El primero llega a Galicia en los años ochenta del XVI «con 
sus padres, caballeros irlrrndeses que lzabían sido peneguidos por su fe», en 1595 oposita a una 
cátedra en Santiago, que no obtuvo, y en 1602 aparece como consejero en asuntos irlandeses del 
G~bernador Conde de Caracena, como informador de los irlandeses en Galicia y como preceptor 
de los hijos del clan OISullivan Beare (33); en 1608 ejercía en la villa de Noia como preceptor pri- 
vado cuando de nuevo opta a una cátedra universitaria, lo que sólo conseguirá en 1611 después de 
una oposición plagada de incidentes (34). Su actuación como profesor fue muy controvertida por 
su ruptura con los métodos convencionales, a los que se le obligó a ajustarse, por sus constantes 
intentos de obtener mayor remuneración y cátedras de más prestigio y por sus actividades extra- 
escolares, pero también por su absentismo laboral (35) y por el final de su carrera dictado por un 
30.-Las cuentas pueden verse en A.H.U.S., Clero, lib. 1.187. 
3 1 .-RIVERA, E., o / J . c ~ ~ . ,  p. 429. 
32.-También lo era la de] colegio de Salamanca (RODR~GUEZ-SAN PEDRO, Ln Uriii~ei~sidad Srrliricrritirrri del Brirroco, 
Salamanca, 1986 111, pp. 209 y 403). 
~~ . -GONZÁLEZ LÓPEZ, A,, LO Gnlicin de /os Airstrias, 1, p. 194. 
34.-En 22-2-161 1, Synot eleva protesta ante el claustro porque ((10s estiidioiites er,crri tcilr iriqirietos y qiie rro rlnbriri Iiigoi 
a qiie se ecliose de ver lo qiie coda irrio sobín de /os qiic estnbori opiiestos o lo (licliri iqei ic in» (CABEZA DE LEÓN, 
S., ol~.cit., 11, pp. 257-258). 
35.-En 1612 fue denunciado por plegarse a las peticiones de los estiidiantes y se le obligó «n leer.l~oi el ri~étodo (le Brciilo 
y rio 110'. e /  Arte de Nebi.ijo coriio /o hcrcío (i  1,eficióri de /os discíliiiIos» (CABEZA DE LEÓN, S., 011. cit., 111, p. 428); en 
1619 se le encarga una pieza ieatral (iDí(I., p. 459) y en otras ocasiones Iiay constancia de su compleja trayectoria 
(ibírl., 11, p. 448). 
encontrollazo con la Iilquisición en 1622 al ser acusado de nigromante (36). La Universidad se man- 
tuvo al margen de su proceso, pero este parece el resultado de un ambiente en su contra perceptible 
en los incidentes de la vida académica de Synot, como sus repetidos fracasos en acceder a cátedras, 
su exclusión deliberada prolongando determinadas vacantías y sustituciones de plazas que él pre. 
tendía o los escándalos formados por los estudiantes con ocasión de sus concursos. En el proceso, 
finalizado primero con su prisión, luego con su confesión, su abjuración, una reprensión verbal y el 
destierro por dos años, se le acusó de «astrólogo jirdicia~.io» por sus prácticas adivinatorias me- 
diante observación de los planetas y porque «dejaba la escirdilla y la vela de celn benditcr hila& 
por tl.es Masías Ví~genes y estudiaba en los l ib~as de los grmides nig~onlantes, hacía rayas y cír. 
cirlos, rriínlems j1 caracteres en lugor de criices de mr~ias de oliii~». Sus clientes eran poco nume- 
rosos y, en realidad, sólo hubo dos testigos, de modo que Synot reconoció todas las acusaciones y 
«ITO se le dio yeria 111a)lorpor ser de la calidad qire es y 11111)~ pobre)), al tiempo que, como deferen- 
cia de la Inquisición respecto a la Universidad, se le excluyó del auto de fe de 24-5-1622. 
También en relación con la Universidad estuvo Felipe O'Sullivail Beare, hijo de Derinot 
O'Sullivan, establecido en A Coruña, a donde había llegado con el clan del señor de Berehaven tras 
el desastre de Kinsale. Felipe O'Sullivan hizo sus primeros estudios en aquella ciudad con Patricio 
Synot, pasando luego a Santiago y obteniendo en 161 1 su graduación como licenciado y maestro 
en Artes (37). Su trayectoria posterior transcurrió por diversas actividades literarias llegando a ser 
uno de los historiadores irlandeses más significativos de la etapa moderna, por su Histol.i¿l 
Cotl~olicae Iber~~iae Co~~tl~enlliunz (Lisboa, 1621), dedicada a Felipe IV y considerada como un hi- 
to en la historiografía irlandesa y en la que contó con la colaboración de Synot y de los jesuitas 
Miguel Cantwell y Richard Conway. Publicó inás tarde sus Decns Patritianl (Madrid, 1629) y pre- 
senta la peculiaridad de haber tratado en ambas de vincular la historia de los pueblos irlandés y ga- 
llego a través de las leyendas milesias y de la colonización de Irlanda por Breogán, añadiéndoles 
como elemento típicamente barroco, la evangelización de Irlanda por el Apóstol Santiago. 
O'Sullivan forma parte de quienes contribuyeron a la formación del ~iacionalismo irlandés, for- 
mulado por los bardos gaélicos, el clero y los juristas y que para hacer frente a la colonización, la 
centralización y el protestaiitismo fomentados por la Corona, procuraron superar los localistnos ét- 
nicos y unificar la oposición a la política inglesa sobre la base de la comunidad de raza (38) y el 
catolicismo como elementos definitorios de Irlanda; una vez sofocadas las revueltas de fines del 
XVI, los intentos oficiales de asimilación religiosa y cultural, basados en gran medida en explotar 
las divisiones culturales de los irlandeses y en la proscripción de los bardos (39), encontraron res- 
puesta en la actividad clandestina de éstos y en los escritos de exiliados como O'Sullivan, einpe- 
ñados en mantener la idea de un pasado heroico y común de los irlandeses. 
3. LOS REFUGIADOS IRLANDESES HUIDOS DE CROMWELL 
La llegada de refugiados irlandeses a mediados del XVII no ha sido apenas objeto de aten- 
ción por los historiadores gallegos, tanto porque no incluía a los grandes héroes de las rebeliones 
36.-En 5-4-1622 pide licencia al claustro para ausentarse de Galicia y ya no volverli a relacionarse con la Universidad 
(CABEZA DE LEÓN, S., o]i.cit., 11, pp. 448-449). Sobre su proceso, BARREIRO DE VÁZQUEZ VARELA, B., Bi,i!jos y ristró- 
logos c/c Iri I~rqirisició~i de Galicin, A Coruña, 1885, p. 5. 
37.-CABEZA DE LEÓN, S., 0/>.Cit., 11, y. 189. 
38.-E1 empleo de la teoría de la raza Iia sido raro en la Iiistoria del separatisrno irlaiidés en beneficio de la iiisularidad 
(GARVIN, T., «Nationalisni and separatism in Ireland, 1760-1993», en BERAMENDI, J.G. y otros, N(~tioririlisiri ir1 
Eiiiq7e, Santiago, 1994, pp. 83 y SS.). 
39.-MILLER, o/~.cit., pp. 17 y SS. 
colno por las prisas que las autoridades gallegas se dieron en deshacerse de ellos y por- 
ejó rastro en la sociedad gallega. LOS precedentes de esta tercera fase se sitúan en el go- 
e strafford (1633-41), cuya pretensión de establecer un gobierno irlandés independiente 
,ier influencia local, de reforzar el ejército y de convertir a Irlanda en fuente de ingresos 
nglaterra, logró alinear en su contra a todos los grupos de Irlanda al no contentar a nadie a 
algunas selectivas concesiones. La destitución de Strafford (1639) no fue suficiente, de 
e 10s nortnandos católicos, los irlandeses autóctonos y los ingleses protestantes se unie- 
puritanos ingleses en el revolucionario Gran Parlamento, alianza sólo disuelta cuando los 
resionaron para que se acabase la tolerancia con los católicos en 1641, una vez ejecuta- 
, La cohesión católico-irlandesa se consolidó entonces, fomentada por los exiliados ir- 
continente y en ese año estalló en una rebelión que mantendrán los católicos durante 
10s coincidentes con la revolución in~lesa  (40); la exigencia de tolerancia religiosa y de rei- 
viildicacióri de la propiedad de la tierra se situaron en torno a la fidelidad declarada a la Corona y 
se formalizó en la Confederación de Kilkenny (1642), mientras que el retorno de destacados cau- 
dillos que mandaban fuerzas mercenarias al servicio de España y de Francia, sobre todo Owen Roe 
O'Neill, sirvió para darle fuerza y organización militar hasta llegar a controlar toda Irlanda. En 
1649 Crolnwell desembarcaba en Dublín para imponer la autoridad y el gobierno de la Coinunidad 
Illglesa de Naciones acordada por el Gran Parlamento, consiguiendo en 1650 el control sobre la 
isla; vuelto a Inglaterra, abordó el problema irlandés: en 1653 se decretó la unificacióri de Irlanda 
con Gran Bretaña y la confiscación de las tierras de los terratenientes, de modo que una parte de 
la soldados y clérigos, sobre todo, huyó del país hacia el continente. 
La salida de miles de irlandeses significó la llegada al puerto de A Coruña en 1653 de quienes 
«,lo les nlás alterriatii~a qire la de la nluerte, la esclai~itird o crbando~~ar su patria» y que «sa- 
Díari ciral elzr el lugar en dÓ11de pohían hallal refugio y que este lugar era lr católica E s p k o ~  (41). 
Eii su mayor parte, los recién llegados eran militares, pero ya 1-10 se trataba de las fuerzas merce- 
tiarias que habían ido integrándose en los tercios desde la oleada de 1605 que había convertido a 
Irlanda en verdadera suministradora de mano de obra inilitar, sino que la huida en desbandada y 
la llegada en desorden y con un buen número de civiles y eclesiásticos, le confirieron el carácter 
de un verdadero éxodo (42): se trataba, por lo tanto, de refugiados, aunque el trato que se les dio 
por las autoridades y la población civiles -no así por las eclesiásticas-, prescindió de ese carácter 
y los consideró como a cualquier contingente militar que fuese preciso alojar. 
La llegada de los irlandeses fue comunicada por el Gobernador, D. Vicente Gonzaga, a los 
regidores de las ciudades con la celeridad que requería la necesidad de atenderlos. El regimiento 
compostelano, por ejemplo, recibe en 14-VII-1653 una coinunicació~i urgente del Gobernador que 
a su iez  transiiite un aviso de la Corona de que «llegnl~án a los puertos [le n1a1 deeste Rey110 dos 
~trill )irlandeses.,, teriier~do qire alojal.los». A un lado el número de personas y el problema de aten- 
derlos, la llegada se producía en plena guerra con Portugal, cuyas circu~lstancias obligaban a ex- 
cluir del reparto a las provincias fronterizas, Oureiise y Tui, y a la ciudad de Pontevedra, desde 
donde el Gobernador dirigía las acciones de la guerra, considerándolas bastante castigadas por la 
presencia de tropas y «el rlníío qiie se hrr de segui~ tar~to en los t~.cír~sitos conio en el crlojarllieilto 
40.-KEARNEY, H., op.cit., y MILLER, K.A., Eiirigi,cirits oiid e.~i/es Irelnirri niid ilie Ii.is/i E.sodiis lo Noi~l i  Aiiiei.ico, Nueva 
York, 1985, pp. 20 y SS. 
4 1 .-LÓPEZ FERREIRO, A., o/7.~it., IX, p. 1 16. 
42.-Más perceptible en Francia que en España: GOUHIER, P., ~Mercenaires irlandais au service de la France)), Re\jire 
dlHistoire Modei.iie el Coiiteiiil>oiniiie, 1968, pp. 655 y SS. 
siendo preciso sea inci~~ dilatado respecto a la cortedad de las poblacioiies habielido de estal. se or Santiago, sus regidores consideraron que la imprevisible duración de la estancia de los ir- 
parados los soldados de los oJiciales conqiie serdn irremediables los clesólzlenes y dafios» (43). E la convertía en un problema de primer orden que hacía necesaria la convocatoria de la 
Gobernador iniciaba así las acciones para acoger a los inmigrados militares, repartiéndolos en cu 1 Reino de Galicia con objeto de que las siete ciudades uniesen sus esfuerzos para supli- 
pos proporcionales a las capacidades de cada una de las provincias gallegas y dictando la exclu ey que los irlandeses no se quedasen en el reino y «pasen a los de C~rstilla, León y Asturias 
sión de las fronterizas, sin ocuparse de los civiles. llinnde socorrer yo1 quenta de su real hacienda y respecto de ser inucho el nliiiiero de jente 
Siguiendo la trayectoria de lo sucedido en Santiago, podeinos observar taiito el sistema esta- estd e,, la ciudad de Ln Coruña y el que toca socorrer a esta ciudad» (45). Sin embargo, la 
blecido para atender al contingente militar como la acogida que se le dio, toda vez que desde ju- a y  costosa maquinaria que habría de ponerse en marcha para que el Reino se reuniese en Junta 
lio de 1653 hasta el verano de 1654, la cuestión de los irlandeses monopolizó las reuniones del re- del caso, hizo que no llegase a producirse esa reunión, a la que el Gobernador tam- 
gimiento compostelano. En lo primero, a Santiago y su provincia les correspondió un cupo de 953 o estaba dispuesto, sino más bien inclinado a abreviar la estancia de los irlandeses en Galicia 
hombres, por lo que se decidió enviar a dos regidores a A Coruña para organizar traslado y aloja- amo indican sus gestiones para hallar una solución rápida; en 4-10-1653 estaba en condiciones 
miento y remitir comunicaciones usgentes a todos los regidores del distrito de la ciudad para ad- e comunicar a los regidores de Santiago que la Corona había resuelto enviarlos «parte cr la ar- 
vertirles de la situación y organizar el reparto, si bien el propio Gobernador había recoinendado l r l a ~ ~  q lesta erz la Ría de B~ildeos y parte al Principado de Cataluña y coinbiniendo apresiimr la 
que tres cupos de 200 hombres cada uno se destinaran a las villas costeras de Muros, Noia y Pobra e,uecllcióli por escuscrr al Rej~no del dano tan grande que tiene coll el e/lojan~iento, recotzociendo 
do Deaii, «tr~arisportdi~dolos en varcos desde la Corllña coriqiie se esclisainn los t~.Niisit~~m, y, por que la cilldad de Santiago no tenía inedios por allarse tan fatigados los ncrtillnles y yo1 lo qire ha11 
lo tanto, el enojo y el gasto que a la población causaban estos, y los 353 restantes debería11 alojail el1 el socorm de los 11zill Iioiiibres (que le tocaron) en la Comñn ... Ize resuelto n)~urkl~. coii 
se en otras provincias «contribtiyendo lo i.estante dessa (de Sclntiago), porque lcrs c117as. i,il/els SO- lo qlle se p a n  los gastos que se han de Iiacer en los fletes, basti~nentos y socol.ro de los 
lo han de dar el cubierto, col1 el socorro a los ~ o l h d o s  y pagas a los oficicrles coi1 la inodemción djlos. 17zill irlandeses», habilitando a tal fin la deuda que por unos 155.000 rs. tnantenía el alcalde 
qlle disl)onen las órdenes de S.M.». A pesar de esta moderación y de la voluntad del Goberiiador decallo de Santiago, D. Antonio Cisneros, en concepto de forrajes para el ejército (46). El fracaso 
de no añadir problemas a los ya generados por las constantes peticiones de hombres y dinero pa- de este intento cualido a mediados de septiembre la armada hubo de arribar a S. Sebastián, agra- 
ra la guerra con Portugal, ante la respuesta de los regidores compostelanos que, como en anterior el problema y obligó a detener las operaciones de contrato de fletes y adquisición de basti- 
ocasión comunicaron al Gobernador «quan iinposible es contribuir lcr proi~iiicia cr lo que se pide», mentas para el transporte, evitando así gastos innecesarios (47). 
se vio en la precisión de pedir por vía de urgencia el envío de dinero a A Coruña -2.000 ducados- A partir de esas fechas fue preciso hacer los repartimientos de diferentes retnesas de dinero 
a cuenta de lo que habría de tocar en el reparto a las ciudades, y de recordar a los regidores que se ellviadas a Coruña para sostener el cupo de irlandeses correspondiente a Santiago, por un total de 
limitaba a cumplir las órdenes de la Corona de atender a los 4.200 irlandeses refugiados de cual- 100.000 rs. No obstante la celeridad con la que se hizo el apronto de dinero, las dificultades de alo- 
quier modo que fuese (44). jamiento en A Coruña eran un problema acuciante; los regidores de la vecina ciudad de Betanzos 
Durante el verano de 1653, las partidas de dinero enviadas con urgeiicia a Coruiia sirvieroIl manifestaban a fines de septiembre a sus homónimos de Santiago sus dudas sobre «la faltci de pro- 
para dilatar el problema, que resurge a principios de septiembre. Todo indica que entretanto, los jisiories» y los muchos inconvenientes que se seguían del hacinamiento en la capital herculina, te- 
mor cotnpartido por el Gobernador militar de la plaza, D. Francisco de Arbieto, contrario a man- regidores de Santiago habían mantenido contactos con el Gobernador a la búsqueda de la solució~l 
tener a los irlandeses en la ciudad y partidario, a pesar de la oposición de las otras provincias, de menos gravosa para los pueblos y para evitar «el daño te111 grrrnde que se seguircí a su plai,i~lcie/ si 
remitirlos a otros núcleos, consintiendo, no obstante, en mantener «la xente lilas sana que se ba en el tiempo que estdn para coxer losfiltos, viiiiemri a aloscrrse cr ella los irlandeses y lo ~liislllo 
eliti~esacnildo de los tercios con que cesard el temor del contaxio)), siempre que se enviasen pro- se hicieseil tlzínsifo los que an de pasar a las plovincicrs de Olrrense y El),»; Sa~itiago propoiiía 
visiones desde Betanzos, sobre todo pan, necesarias para su alitnentacióii. Tanto los regidores bri- ofrecer medios para socorrer a los irlandeses en A Coruña, «por a0rI-r con que l i  pcrrte qlle toccrse 
gantinos como el gobernador militar coruñés insistían ante Santiago en que lo más urgente «es que a las povincias lo hayan de restituir después», lo que evidencia que las demás provincias, o al 
e11 Madrid se hagan bibas dilixencias para que esta xente quanto antes se serque del Rejno y que menos Santiago, no estaban dispuestas a que las de la frontera se viesen libres de la carga de los 
se derl a enteilder las hostilidades y calarizirlndes que padecen con la continuación de la gltefm refugiados ni a soportar la incomodidad de su alojamiento. De nuevo, la actitud del Gobernador qrie tiejie (Galicia) dentro de casa» (48); el Gobernador del Reino era del mismo parecer y en 18- se mostró coiiciliadora, suprimiendo las excepciones y concediendo a Santiago la autoridad para 10-1653 envió a las ciudades una circular indicándoles la conveniencia de que cada una enviase hacer el repartimiento y que la ciudad «se podrd ilaler de los ii~el.caderes y otrcrs persolias cle elle/ 
un diputado a Madrid para tratar el tema; al menos Santiago, mantuvo un bombardeo de cartas a pidiendo prestado» el dinero necesario para mantener a los irlandeses; los regidores se dirigie la Corte señalando «lo ~iiuclzo que conlbeiidrd se encanzineii a otras probincias los irlandeses que entonces al Tesorero de Alcabalas, Pedro Soto de Espinosa, para que prestase el dinero -al 2, 
mensual- o buscase a otros prestamistas bajo la supervisión del regidor D. Antonio Salgado, qu 45.-A.H.u.s., M.S., Consistorios, 1654, carta del Gobernador de 1-9-1653, f. 272. 
controlaría las operaciones de envío a A Coruña y de gasto allí. A pesar del protagonisrno asuin 
46.-A.H.u.s., M.S., Consistorios, 1653, f. 150. 
47.-En 14-9-1653 una carta del Gobernador comunica el fracaso a los regidores de Santiago, ((coriqiie es preciso paiar 43.-A.H.U.S., M.S., Consis~orios, 1653, f. 90. 
eii qiioritas diligericias estoiarrios Iiacierido coir orto seritiiliieiito riiio, asi liorqiic In d$ciiltad se qiredci cri pie coriio 
44.-Cartas de 16 y 17-9-1653 enviadas por el Gobernador desde Pontevedra, en donde estaba aseiitado (ibíd., ff. 93, 1 1  por i~erlns irial logrndas, el tieiirpo pedido diiiero gastodo» (ibíd., 1653, f. 160) 
Y SS.) 48.-A.H.U.S., M.S., Consistorios, 1653, f. 136. 
se allan alojados el1 el Reiilo, ansipor el ezirclzope~o qiie ie hace los alojarrrien tos socoms,  
1110 la poca satijfazio>l con qire se tiene dellos estando tan beziiios al ereiaigo)) (49). No pa 
dudoso una cierta desconfianza irspecto a la fidelidad de los irlandeses que, como mercena 
profesionales, eran bien conocidos por su facilidad para cambiar de bandera: baste decir que un 
de ellos, R. Bellings, después de servir a los españoles, había propuesto a los franceses en 1639 u 
ataque contra A Coruña y Ferrol (50). 
Finalmente, en 26-1 1-1653 se ordena el reparto del contingente entre las provincias y S 
vé el reparto entre estas de los gastos realizados por los irlandeses en A Coruña desde 21-9 
11 de 1653. De las cuentas presentadas por el gobernador milital; pode~nos aber que la inm 
zación de los militares irlandeses en la ciudad tuvo un coste de 73.714 r s  con los que se so 
a 10 compañías del tercio de infantería del Mariscal de Campo D. Felipe Relly, al mando de lo 
capitanes D. Cados y D. Milero Relly, D. Juan Maquier y D. Cornelio Ruerque y D. Terency He 
En total, 958 soldados y 70 oficiales, capellanes, cirujanos. etc., a los que se tasó una cantidad dia- 
ria que iba desde los 38 rs. del Mariscal al real diario de la gente de tropa. pasando por los 25 de 
los capitanes, 21 de los alfereces, etc., pero también se incluía en el gasto la atención hospitalaria 
en el Hospital Real coruñés y algunos gastos administrativos. En líneas generales, las esti~nacio- 
nes del propio Mariscal Relly, incluyendo a los oficiales y soldados desembarcados en el puerto 
de Camariñas, equivalían a 10.080 SS. mensuales para 134 oficiales y 32.130 rs. para 1.071 hom- 
bws de tropa. La carga de un contingente inactivo era, por lo tanto, inuy gravosa. 
La dificultad económica y de alojamiento que suponía la presencia de los irlandeses después 
de fracasado el intento de enviarlos a la costa de Burdeos, condujo a su traslado efectivo a las pro- 
vincias, situación que habría de prolongarse por todo el invierno de 1653154. Sólo a fines de ma- 
yo de 1654, el Gobernador envía a Santiago al Teniente de Campo D. Francisco de Arbieto «i>or(l 
1« condiiccióii timisporte de los iiiil irlandeses qiie esthi alojados es era ciirdad y probiiicicr n 
los estados de Flaedes para qiie esta ciiidad disponga de los inedios iiias coiii~eiiieiites~~~iia el fle-
te de eiiiba~acioiies ... si11 peder el tieii~po por el daiiiio jJ cigiavvio qire de no liacene se sigiie a los 
iiatirioles» (51), comisionando el repartimiento a dos regidores para buscar el préstamo de diiiero 
necesario, 6.000 SS. de a ocho, que a comienzos de julio la ciudad afirma no haber reunido cuan- 
do el Gobernador informa de la urgencia de transportar a la Coruña a los irlandeses y embarcarlos 
en los navíos preparados al efecto. Los irlandeses fueron reunidos y su convoy oiganizado por los 
regidores y D. Francisco de Arbieto y con ello se puso fin en el distrito de Santiago a una estan- 
cia que durante un año causó serios quebraderos de cabeza a las autoridades de la ciudad. Todavía 
en agosto de 1654, el Gobernador comunicaba que ((por. qiiarito habiendose encc~riiinado (i Icr ziu- 
dad de LA Corrrna el tercio de irlandeses qiie estala alojado en la piovincia de Saiiticlgo i>ain pa- 
sar a servir o S.M. a Flaedes, g estando a boceise a la iiini; sobirviiiieioii i~ieatos contiarios giie 
liaii obligrido n salir a tieiin)), por lo que era necesario un nuevo aporte de dinero de Santiago, or- 
denando al regidor más antiguo «saqice eritlz las personas qirr lo tubiereii el diilero i~ecesario... 
para librarla (a la ciudad) del peso del alojaniiento» (52). 
No obstante, el asunto no estaba zanjado, prolongándose hasta 1656 la liquidación de cuen- 
tas. De su resultado podemos saber que el Tesorero de Alcabalas, Pedro de Soto, actuó corno de- 
el repartimiento de los 100.000 rs. gastados con los irlandeses, cantidad que él mismo 
nsual. La mayor parte de ese dinero se pagó en efectivo en la conta- 
o que incluía el porcentaje correspondiente al transporte del dinero y 
nistrativos; otra parte se gastó en adquirir alimentos (53) para los sol- 
tre A Coruña y los distritos santiagueses donde habrían de alojarse y en 
.isdicciones (para) que bir~ieseiz los p~ocuiadoi~es generales a rescevir 
almente, una parte de aquella cantidad corresponde a los «partidos re- 
epartimiento -entre ellos, la ciudad de Pontevedra y varias parroquias 
LOS 289 días de la estancia implicaron a toda la provincia, bien alojando hombres como su- 
di6 con las compañías recibidas en las villas costeras de Malpica, Muros, Noia, Pobra do 
~ ~ ~ ~ ~ i ñ a I ,  Pontevedra, Cambados, etc., a donde fueron llevados por mar, o en zonas de interior a 
donde llegaron por tierra -Poulo, Mesia, Melide, Montaos, Caldas, Pefiaflor, etc,-, bien contribu- 
yendo con dinero a su manuteiición. El repartimiento se hizo según el patrón habitual de este tipo 
de =partos «fiscales», esto es, separando la capital y su alfoz de las cinco veredas o partidos en que 
se agrupaban los lugares y villas encargadas a su vez de hacer h distribución entre los vecinos. 
De la población civil llegada por las mismas fechas estamos peor informados, pero de las ac- 
tas del Cabildo catedralicio de Santiago y de otras fuentes dispersas se deduce que se atendió a un 
buen número de eclesiásticos y «gente noble» siguiendo una lógica de atención según su rango y 
el tipo de responsabilidad que a cada institución correspondía. Entre julio de 1653 y el oto- 
ño de 1654, el Cabildo concedió «limosnas» a varios sacerdotes sec~ilares, «(ltento sil pobreza», 
entre ellos el magistral de la catedral de Cashel, Enrique Coleman, ((para ayiilki de sir can~iiio», a
varias damas nobles coino Dña. Margarita de Burg, Dña. Margarita Relly o Dña. Margarita Black, 
esposas de los mandos militares ya mencionados -alguna de las cuales pretendía seguir viaje a 
Madrid-, a las monjas acogidas en el convento coruñés de las Bárbaras de A Coruña y a las que 
habían llegado a Santiago «qiie por haberles los herioges coiitio i~iiestia fee abiosado )J giieiiindo 
sil coiii~eafo y hecho otros 1116s da~~iios eii aqtiellas p~~vincins ,  había11 veiiido o valerse de la pia- 
bccioii y piedad c<itólica de Espana coa gio~ide desanipaiv y qire lic~ll¿í~~dolas eii esta ciiidad, el 
pudre p~oi~iiicial habia dispiiesto de iscogedas al coiiiieiito de Sta. Ciar o... e11 el inteiiii~ qiie Sii 
Mng dispoil>oiiia hocei coni~eeto porir t o d ~ s  las religiosas que hobiaii snliclo de li.biidir», e tc  (54). 
El toque de distinción de este grupo lo impuso la presencia del Arzobispo de Cashel, Tomás 
Valesio, fallecido en Santiago en 1654 y quien, en su condición de metropolitano y «pritnado de 
Momonia)), y de «glorioso coifesor desterrado por Cliristo, fire liecI~«do por los liereges de sil 
silla, de sil donlicilio, de sil patria, por la coilfesidi~ de la fee catlio/ictr, padesció t~nlicrjos e )~nco- 
iilodidades por inar y tie1.m)) (55). El Cabildo compostelano le concedió el honor de permitir su 
enterramiento al lado de la puerta de la Capilla de los Reyes y el propio arzobispo D. Fernando de 
Aiidrade celebró las exequias; la iglesia compostelana no parece haber reparado en gastos de ce- 
remonial y lucimie~ito como acto de respeto hacia el arzobispo irlaiidés, alojado desde su llegada 
49.-Ibíd, f. 43. 53.- El Procurador 
Gral. de Santiago compró ((ljoii y soirlirios y otras cosrrs y Ilellni. o lr piolln pcrin (/(ir i,efi'esco o lrri 
traqo de so/rki~los yr.lorirleses qiie vori beriierido desde lo ciir(lod de Lri CorriNci Iinin nlojrri~se eri Ir/ ~>roilicicr» 50'-Francia no en 61 Y sólo 10 aceptó después de participar en el ataque francés a ~~~~d~ ( G ~ ~ ~ , ~ ~ ,  P., Cit., p. 674). (2-XII-1653) y pocos días después «dos riiill ~)orreqillos y seis rlril sor(liriris», para el mismo fin, etc. (ibícl., 1654, f. *-,", 
51.-A.H.U.S., M.S., Consistorios, 1654, f. 104 
52.-21.949 rs. para mantener al tercio Iiasta que se embarcase, ibírl., 1654, 239 
L 1 J ) .  
54.-A.C.S., Actos Col,., lib. 596, 4-7-1654 y LÓPEZFERREIRO, A,, oj>.cit., IX, p. 117. 
55.-LÓPEZ FERREIRO, A.  ol>.cit., p. 1 18. 
en el Colegio de S. Patricio, solemnizando los actos fúnebres con la presencia de todas las co 
nidades convenniales de la ciudad, la cera de ocho cofradías y ((con toda la iiihsica ji coi1 las l1 
zei~inonias que se deben liazer a seiizejantesprelados», levantando un túmulo en la catedral a d 
de ((truxeron el cuerpo coii siiiiiiiw poiiipa, hoiiio )l iieneiacióii los señores canóiiigos, coii 
i.rierzdo todo el clero, religiones pueblo)) (56). 
Hasta la restauración monárquica en Inglaterra, el Cabildo de Santiago siguió haciendo 
nativos, nunca muy cuantiosos, a exiliados civiles -Dña. Leonor Barret, Margarita ((Obieri 
Daniel Querino, D. Raymundo «Baleixe», etc.- y, sobre todo, eclesiásticos de paso o establecid 
en Galicia -entre ellos el obispo de Frens. residente por varios años en Santiago, acogido en 
Colegio de los Irlandeses y atendido con dinero por el Cabildo en varias ocasiones (57)-. Por ot 
lado, se reanudaron las ayudas a clérigos irlandeses que retornaban a su tierra con el fin de eje 
su ministerio y para ((predicar la palablo de Dios g otros exerricios eii Irlanda contin la 11er.e~~ 
estas ayudas afectaban con preferencia, como antes de 1653, a los antiguos colegiales jesuíticos 
S. Patricio, pero también se mantuvo la línea de contribuir con donativos a los viajes de frailes d 
minicos y franciscanos para ir a Irlanda a predicar (58). Estas ayudas serán cada vez más i 
cuentes, toda vez que la llegada de irlandeses prácticamente desaparece. 
4. REFLEXIÓN FINAL Y CONCLUSIÓN: LA MITIFICACIÓN HISTORIOGRÁFICA 
El historiador M. Murguía, ocupado en buscar a Galicia un origen diferente del generalmen- 
te admitido -de claras connotaciones bíblicas-, en función de la defensa de su objetivo político re- 
gionalista, formuló una tesis alternativa, la del origen celta -con algunos precedentes en la histo- 
riografía gallega-, dentro de la cual pretendió establecer una conexión histórica entre Galicia e 
Irlanda. En 1881 publicaba un texto en el que señalaba el camino natural entre Irlanda y Galicia, 
«coiiii,iies en la ioza)), recorrido por «los obispos iiiaiideses desteriodos por la intolemncia liite- 
rana)). que «liallarari en Santiago acogida g enseñoiiza)). así como en A Coruña, ofanioso eii los 
orígenes del pueblo irlandés)); la conexión explicaría «qiie hijos de iiiiestia Calicia l)eleoiuii lar; 
go tieiiipo bajo el cielo g en los caiiipos de Eriiz por la carrso de siis heraiaiios» y que *iin regi- 
iiiieiito irlandés daba gimiriicióii eii el siglo pasado en llis ciiiirddes gallegas)) (59), y, en definiti- 
va, «la cadena de las tindiciones no se roiiipió, antes sigiiió ligaiido arribos pueblos coii iií~iciilos 
ii~destr~ictibles» (60). El origen de esa vinculación estaría en que «segibz el poeta It11, h,@ de 
Breogón. fiindadoi. de la herriiosa Brigaiitia, fiie el jefe de ln tribii, que peireiiecieiido o lii vlilieiz- 
te raza de Caei condiijo a Irlanda siis priiiiems pobladoirs», de modo que Galicia e Irlanda son 
un mismo pueblo «por. la saiigir g taiiibiéii por los sirfiiiiiieiitoe Estos son lcirgos pos1 tocciii n lo que 
el hoiiibir céltico tiene de iiiós sagrndo: a la potiio j1 a la rrligióizu; el problema de la propiedad 
de la tierra, que en Irlanda y Galicia habrían llevado una misma trayectoria histórica -el arrenda- 
tario irlandés, como el forero gallego serían víctimas constantes del aumento de la renta y de los 
despojos-, y el fenómeno de la emigración, consecuencia de lo anterior, redondean «lo coiiiiinidad 
56.-Citado por LÓPEZ FERREIRO, o/).cit., TX, p. 118, 
57.-En 19-4-1655 se le dan 500 rs. de plata y 1.100 en 1660 (A.C.S., Actas Cap., libs. 596 v 597). 
sgmcia», tema clave en los años ochenta del XIX de ningún modo circunscrito al na- 
0 de Murguía (61). 
1 contexto del mito céltico, Murguía sostiene en su Historia de Calicia que la expedi- 
glodosa de los celtas gallegos había sido la de Irlanda basándose en que «la historia, 10s 
/a poesía, el leiigiraje, todo viene o decírrioslo. Así lo escriben los ciiitoirs ingleses, así 
, la tiodicióii, así lo cantan los poetas. )l es necesario, por lo iiiisiiio, coiiileiii~. qiie, crioiido 
blo tielle acerca de sil origen noticias tan coiistaiites y iriiifoiriies, no piiede diidoiae ir11 iiio- 
e12 &des asenso)); al mismo tiempo, «la Irlnrida coiifiesa que debe sil poblncióii n los ha- 
del Norte de España)) y no puede negarse «qiie la lengua que Izablaii los irlandeses, de- 
,isiiia qiie llevaian los gallegos, cosa fócil peiieiieciendo el iil~iiidés al griipo de /lis cél- 
ticas)), Para Murguía, la tradición de los milesios era una prueba más del común origen y de la afi- 
,¡dad de ambos pueblos: Breogán, hijo de Braha, padre de Galamh el Victorioso, llamado luego 
Milespan o Milesius, habría sido el fundador de la ciudad de Brigantia y los poetas lo suponen fun- 
dador de Irlanda, esa es la conexión básica (62), reanudada a fines del XVI mediante la llegada 
((de iilm yoirióii de jóvenes iilaiideses, dedicóiidose los iisos al ejército de las arriios, otros al sa- 
cerdocio)). de los que doce escogidos se enviaron a Santiago bajo para poner las bases del colegio 
de nobles irlandeses y entre quienes florecería la poesía latina, por cuanto ((no podían olvidar que 
eyjrl descendierites de los viejos balzlos)) (63). 
Sin embargo, la unión histórica gallego-irlandesa no se planteó hasta las obras de E. 
González López -militante tardío, pero influyente, de una historiografía apologética-, sobm la ba- 
se de la bibliografía política irlandesa e inglesa del tránsito del XIX al XX, nutrida, a su vez, en 
10s archivos anglosajones. González López representó el retorno al sentido glorificador y regiona- 
lista de Murguia, pero condujo la cuestión al ámbito de la relación politico-militar del «riiiirido céi- 
rico e11 las giiei,iis religiosas del s. XVI)). En esa recuperación del mito celta, Irlanda, Escocia y 
Gales, dominadas por los pueblos germánicos, «no siipieron idei,tificar sintetizar en iirio unidad 
l)o/ítica iiacional» las grandes aspiraciones de esta época independencia política y libertad reli- 
giosa-, y (faltos de dirección g de claros objetivos políticos. los pueblos célticos del Occidente ... 
sirfiieiori iin perioso calvario o lo largo del s. XVI)). Carentes de conciencia de si mismos, de su 
destino, su cultura y su papel histórico, los pueblos célticos siguieron una política errática y sin la 
colaboración de los pueblos latinos, cuyos intereses coincidían en ese momento con los suyos, 
g 0 r  igiioioiicin del cniócter de los pi~eblos celtas g por iiicoiripirsión de siis aspiiocioiiesu Como 
consecuencia, la unidad germánica significó el éxito de la Reforma y el de la rebelión de Flandes, 
mientras que la desunión céltica, la carencia de líderes y de un sentimiento nacional islandés signi- 
ficaron el fracaso de las rebeliones irlandesas (64). La falta de colaboración del imperio espaííol ra- 
dicó en su incompresión de las fuerzas nacionalistas y religiosas de los pueblos célticos, Irlanda so- 
bre todo, y del «papel qrie podían deseiiipeiiar en este conflicto los países españoles de origen cél- 
tico g de Lino iiiaiieia siiigillar; Galicia, el iiiós céltico de todos)), limitada en la defensa de Irlanda 
a ser un mero apoyo y sin «coriciericia de su coiiiruiidad étnico con estos piieblos)). 
, z 
SS,-Enire los primeros, el Lic. Tliomas Broum en 1657 a quien se dan 100 rs. para su viaje, Diego Q B ~ ~ ~ ~  ~i~~~ (300 rs, 
61 , - f iUER~~~,  E, DE, clles~jóll de ~ , . / ~ r ~ r l n  hsde  la Arltigiiehd 11nslo rlileslrns (/í(lsl Madrid, lSx7. en 1658). a T ~ m a s  Sapiens. 200 en 1659. etc. Entre los segundos, en 1657 se dan 220 rs, a ~i~~~ L ~ ~ ~ ~ ~ ,  comi- 
sario de la provincia de Holanda, que volvía a SU país a predicar, y en 1658, 100 rs. a E Domingo oferail, dominico. 62.-Historia de Gnlicirr, 111, A Coruña, PP. 490 Y 495. 
59.-Se refiere al regimiento acantonado en Santiago en 1752. 63.-Ibíd., 1, 1888, pp. 451-453. 
60.-Mu~~ufA, M., en P~l í t ica)~  sociedod eri Galicia, Madrid, 1974, p. 115, 64,-Galicin la ~olilin,.,.efo,.r,zo, 57 Y SS, Sigue a MATHEW, D., Tlle celtic 1)eo11lesfl~ld Rell(~iss(llice Eiiiol'e~ Londres* 
1933. 
Como hemos podido comprobar, la realidad de los exiliados irlandeses en la Galicia de 
nes del XVI a principios del XVII dista tanto de una interpretación como de otra, y su acogid 
el trato que se les dio fue el resultado de una actitud colaboradora por parte del clero, que los 
ía como mártires de la herejía y que, en especial la Compañía de Jesús, participaba de una i 
misional en Irlanda; de una actitud oscilante por parte de la Corona, repmsentada por 
Gobernador y la Audiencia, en función de las relaciones con Inglaterra y con Portugal y de 1 
recursos con que contaba, bien para ayudar a Irlanda militarmente, bien para alojar y mantene 
los exiliados; en cuanto a la actitud de las autoridades locales hay que tener en cuenta que I 
chos de los llegados desde 160215 se incorporaron al servicio del ejército como mercenario 
por esto, la población civil que habría de encargarse de sostenerlos, no los veía como refugia 
religiosos o rebeldes políticos de un pueblo hermano -a pesar de la participación entusiast 
las ceremonias de bienvenida a los grandes jefes de clan-, sino como cualquier contiiigente 
litar El ejército en la mayoría de los casos, la Iglesia en otros, fueron los espacios soci 
que hubieron de incorporarse, aunque intentaron buscar otras perspectivas en la sociedad civil, 
rápidamente frustradas cuando el Colegio de S. Patricio pierde su carácter laico y nobiliar y pa- 
sa a ser un seminario jesuítico. 
Historiar a los judíos de España: 
un asunto de pueblo, nación y etnia 
Uiliversidad de Alcalíí de  Henares 
«La ideritidnd colectiva es nrbitrnria porqire es arbitrario lo eleccióri de los rasgos cori 
respecto n rai posible coricepto teóricarrierite defirrible, a prioll, corrro cor7esporidierite a zirin 
eritidad rrat~irnl» (1). 
1. INTRODUCCI~N 
Hace ya algunos años, en 1985, un joven historiador, pleno de entusiasmo y no demasiado 
consciente de los riesgos que cossía, se atrevió a formular una pregunta que muchos -incluidos los 
no expertos- consideraron banal. i«Qrié son los judíos))? Se interrogaba Monsalvo Antón (2). La 
pregunta, desde luego, había que entenderla en relación con el marco de hipótesis que, en su 
libro, planteaba. Quería saber, nuestro autor, el significado socio-cultural y político que esta 
comunidad había protagonizado respecto del conjunto social cristiano en el marco del espacio de 
los reinos hispánicos y en el tiempo histórico de los largos siglos bajo-medievales. Qué son los 
judíos, pues, en el horizonte de una formación social global y mayoritaria. No es una pregunta 
baladí, a pesar de su aparente inocencia. ¿Los judíos, en la historia de España que son, 
verdaderamente: una microsociedad encapsulada en un conjunto social tnayoritario, una casta, un 
pueblo o, simplemente y no es poco, desde luego, una religión? 
Las preguntas de nuestro autor no son, ni mucho menos, inocuas ni tampoco superfluas. De 
hecho son las preguntas mas importantes que hoy formula la historiografía más reciente. Porque 
1.-PÉREZ ARGOTE, A, ,  «16 tesis sobre la arbitrariedad del ser colectivo nacional)) en Nociórl, Ní~cioriolisilios, 
M~ilticiilt~irnlidad, Revista de Occidente, 161, octubre, 1994, p. 38. 
2.-MONSALVO ANTON, J. M., Teoría )S ei~olircióri de Irii corflicto socici/. El ciritiseriiitisriio eii /o Coroiici de Ccisti//a el1 /a 
Baja Eclod Medio. Editorial Siglo X X I .  Madrid, 1985, p. 25. 
